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radicionalmente la producción del
cerdo Ibérico ha estado ligada a
los sistemas de explotación exten-
sivos y al ecosistema de la dehe-
sa. Existía cierta sincronía entre
las necesidades de los animales
en cada ctapa productiva y los

recursos disponihles de la dehesa, resul-
tando una producción sostenible, extensiva
y con mínimo aporte de alimento suple-
mentario (grano de cereales).

Actualmente, si bien se trata de con-
servar este sistema de explotación, se ha
buscado también la forma de rentabilizar
la industria yuc rodea a este animal. Para
ello se trabaja con parideras a lo largo de
todo el año, bien para su cebo tradicional
en montanera o para un cebo a pienso.
Se consigue así una producción continua,
rentabilizando de esa forma todas las
infraestructuras e instalaciones, optimi-
zando los costes de producción y mejo-
rando su competitividad. Esta forma de
obtención de productos del cerdo Ibérico
necesita un control exhaustivo para cvitar
fraudes y obtener la máxima calidad y
homogeneidad de los productos, existiendo
en el ámbito comercial cuatro Denomina-
ciones de Origen: Dehesa de Extrema-
dura, Guijuelo, Huelva y Valle de los
Pedroches.

La alimentación del cerdo Ibérico tiene
orientaciones muy distintas según las dife-
rentes etapas de desarrollo y sistemas de
explotación en los yue se encuentren los
animales. El presente artículo se va a cen-
trar cn la alimcntación desde el naci-
micnto hasta cl sacrificio.

lactaŭón y cría

EI periodo de cría de los animales
comprende desde el nacimiento (1,1-1,3 kg
de peso vivo) hasta el destete. En los sis-
temas de producción más tradicionales
tipo camping este se realiza a los 2 meses
y alrededor de 13 kg de peso. En instala-
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^
La etapa crítica son las tres primeras semanas de lactación.

ciones más intensivas con naves de parto
se adelanta a las 4 semanas y 7-K kg dc
peso vivo.

El periodo de lactación coincide c^m la
cría siendo de especial importancia las pri-
mcras tetadas de calostro y en general la
leche materna durante las tres primeras
semanas.

Objetivos

El objetivo durante este periodo es Ile-
gar al destete con un adecuado peso cor-
poral, unas reservas grasas suficientes para
soportar el estrés y la falta de ingestión
dc alimento que se produce en el destetc
y adaptar lo máximo posible el aparato

EM kcal/kg
PB (96>
Fe (%^
Lisina
Metionina +
Triptófano
Treonina

cisUna

3.0043.200
1120
2,0

o.soo,ss
0,540,55
0,13-0,14
0,450,51

digestivo a la ingesta de alimento sólido.
Tambiĉn se deben minimizar ha.jas y

maximizar la homogencidad, l^so, sanidad
y salud dc los lechoncs.

Necesidades

Como ya se ha comentado la ctapa crí-
tica son las 3 primeras semanas dc lacta-
ción, ya yue a partir dc ahí ingicrcn la
suficicntc cantidad dc pienso como para
pcrmitirles hacer frentc a gran parte dc
las necesidades nulritivas. Los lechoncs
cornienr.^in a"jugar" con cl picnso a partir
de su segunda semana de vida.

Las necesidades en cuanto a nutricntes
son las mismas yuc las ohtcnidas para
genotipos blancos, pero en cl rango infc-
rior de densidad energ^tica y sohre todo
proteica de la racicín, dado cl mcnor
potencial productivo de estos animalcs
(Cuadm I).

L,a ganancia media de ^so yue sc pro-
duce duran[e el periodo de cría es, apro-
ximadamcnte, de 1KO g/día.

Aportes, manejo y tipo de alimentaciGn

En el cuadro II se muestra la composi-
ción de la leche de la cerda. Sin emhargo
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hay autores que indican la falta de infor-
mación que existe acerca de este tema.

Para suplementar la leche materna,
muy pronto (normalmente a partir de la
segunda semana) se ofrece a los lechones
pienso preestarter para acostumbrar a los
animales al alimento sólido y conseguir
que el tracto digestivo evolucione. Las
materias primas utilizadas para los pien-
sos en estas primeras edades deben ser de
una digestibilidad altísima, apetentes y
microbiológicamente seguros. Algunas
fuentes de proteína pueden ser las lácteas,
del huevo, pescado, patata, soja con diver-
sos tratamientos tecnológicos, y aminoáci-
dos de síntesis. Los ingredientcs energéti-
cos: lactosa, sueros lácteos, azúcares,
cereales (crudos o procesados). La grasa
añadida debe estar compuesta sobre todo
por ácidos grasos insaturados de cadena
corta, como algunos aceites vegetales, de
pescado y manteca de cerdo (García Mar-
tín, 2(X)l).

AI ser materias primas muy digestibles
para los animales tamhién lo son para los
distintos microorganismos, por lo que se
debe prestar especial cuidado a su conser-
vación. EI aporte de fibra bruta a esta
edad debe ser mínimo, si bien algunas
fracciones de la fibra pueden ser beneti-
ciosas al permitir la formación de ácido
hutirico y otros ^^cidos grasos volátiles, que,
entre otras cosas favorecen el desarrollo
adecuado de la mucosa digestiva L,a inclu-
sión de sales (carbonatos y fosfatos) dehe
vigilarse, puesto que la capacidad de acidi-
ticar el contenido digestivo de los lecho-
nes es aún muy baja, con lo que debe
reducirse al máximo la capacidad tampón
del pienso (García Martín, 2001). Las
necesidades en micronutrientes para este
periodo están reflejadas en el cuadro [II.

Asímismo se añaden antioxidantes y
otros aditivos como promotores, probióti-
cos y antimicrobianos, además de sabori-
zantes y edulcorantes. Son piensos que se
presentan extrusionados, con moliendas
finas y granulados de 1,5 a 2 mm.

Otros aspectos destacables

En este periodo una buena parte del
pienso se desperdicia, puesto que los
lechones no lo ingieren en grandes canti-
dades, sino que juegan con él. Aun así, lo
poco que asimilan les ayuda en su desa-
rrollo. Es un pienso caro, pero en este
caso se debe situar el interés económico
en Un Segund0 plan0.

El pienso en sistemas intensivos y
extensivos es el mismo, teniendo comede-
ros específicos para las crías a los que no
puedan acceder las madres.

A tener en cuenta no sólo en esta fase,
sino durante toda la vida de los animales,
la higiene y calidad del agua. El agua de

^-^ ^ .^
^ ^^^

Componente %Ms Aminoácidos %PB Ácidos grasos %GB

Caseína 13,5 Lisina 7,4 C 16:0 30,3
Proteína del suero 17,6 Metionina 1,4 C 16: 1 9,9
Lactosa 23,5 Metionina + Cistina 2,8 C 18:0 4
Grasa 41,5 Treonina 3,6 C 18: 1 35,3
Calcio 1,12 Triptófano 1,2 C 18: 2 13
Fósforo 0,72 Isoleucina 4,3
Sodio 0,16 Valina 5,1
Potasio 0,5

las explotaciones debe ser fresca y limpia,
y sometida a controlcs periódicos: bacte-
riológico anual y yuímico mensual. Otros
controles en el pienso: bacteriológico (evi-
dencia gé^menes como Salmonella, E. coli
y Clostridium) y fúngico (esporas/gramo,
y micotoxinas) son importantes. Para cvi-
tar prohlemas de micosis el óptimo de
humedad para el almacenamiento del
pienso se sitúa en menos del 10% (Riera,
1991; citado por Ahumada, 2001).

Transición

Este periodo comprende desde el des-
tete hasta los 23-30 kg de peso vivo,
momento en que se inicia la recría. La
transición se puede realizar en paryues al
aire libre, o en instalaciones cerradas con
salida al exterior, teniendo este último sis-
tema un menor índice de mortalidad, de-
bido al mayor control de las condiciones
ambientales.

Otŭjetivas

El objetivo de la transición es soportar
lo mejor posible el estrés post-destete,
minimizando el númcro de bajas, diarreas,
etc, y continuar con una alta homogenei-
dad de los distintos lotes.

Necesidades

Durante la primera semana post-destete
no consumen suficiente alimento sólido
para cubrir sus necesidades de manteni-
miento (menos de
250 g/d, según
García Martín,
2001); en cálculos
prácticos se ha
estimado que el
consumo máximo
de pienso en tran-
sición es de 400
g/lechón y día;
además los lecho-
nes sufren un im-
portante deterioro
de la mucosa in-
testinal, lo que
supone una acu-
sada disminución

de la actividad enzimática y un iiesgo alto
de diarreas. Esto hacc los problemas aso-
ciados a una deficiente capacidad de aci-
ditic^^ción. Tcxio ello provcx^^ que Icx Iecho-
nes, en este periodo, pierdan algo de peso,
yue amortiguan con las reservas grasas
acumuladas durante la lactación.

Aportes, manejo y tipo de alimentaci^ín

La alimentación de esta fase sc basa en
un pienso estarter yue dehc tener un
equilibrio nutricional adecuado y ser muy
digestible. Las características de este
pienso son muy similares a las yue se uti-
lizan en las primeras etapas (pre-estarter),
si hien debido al mayor consumo del
lechón se puede reducir la concentrarión
de nutrientes y energía.

Una vez mas, en el caso del cerdo Ihé-
rico la concentración protcica no resuha
crítica, teniendo en cuenta la escasa capa-
cidad de síntesis de esta raza. Dehido a
los problemas de cmulsificacicín, la grasa
dehe añadirse a un nivel moderado. Uada
la imporiancia cc^mercial dc los ácidos gra-
sos en el cerdo Ibérico cunviene tener en
cuenta el perfil de los mismos desde las
primeras etapas.

Durante la fase de estarter las restric-
ciones en cl uso de alimentos son mucho
menos estrictas (FEDNA, 2(XXl). En una
reciente revisión García Martín (200O)
sugiere la composicibn de piensos en la
fase de transici6n que se indica en cl cua-
dro IV.

Minerales Ppm Vitaminas Ppm

Fe 100 Vit A 10.000
Cu 10 Vit D 2.000
Zn 100 Vit E 20
Mn 40 Vit K 1
Co 0,1 a 0,5 Vit B1 1
Se 0,3 Vit B2 4
i 0.8 Pantotenato de Ca 10

Niacina 15
Biotina 0,1

Ácido fólico 0,5
Vit B12 0 03
Colina 800
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Recría

La recría es el periodo más extenso en
la vida de los animales, abarcando desde
la salida de transición (23-30 kg), hasta la
entrada en montanera (actualmente con
8-9 @). Hasta los 50-60 kg los animales se
denominan marranos, y a partir de aquí
hasta la montanera, primales.

Los destinos posibles son:
- Reproducción.

- Parto único.
- Más de un parto.

- Cebo.
- A pienso.
- En montanera.
- Recebo (montanera + pienso).

La recría y cebo serán diferentes según
la fecha de nacimiento. Así,
con partos de verano y deste-
tes en agosto (agostones) el
objetivo de ganancia de peso
será alrededor de 150 g/día
para aprovechar con ellos la
montanera del año siguiente
(segunda); los partos de prima-
vera (marceños) pueden apro-
vechar la primera o segunda
montanera. Si los lechones
nacen en otoño o invierno se
opta por llevar a los animales
a la primera montanera del año
siguiente con una ganancia de
200-250 g/día (López Bote et
al, 1998).

En cualquier caso se debe
prestar atención al perfil de
ácidos grasos del pienso y de los animales,
especialmente a los saturados (palmítico y
esteárico) y a los poliinsaturados (lino-
leico), indistintamente con planos de ali-
mentación altos o bajos, debido a que la
futura calidad de los productos del cerdo
Ibérico depende, principalmente, de la
calidad y proporción de ácidos grasos de
las canales.

La correcta llegada a la fase de aca-
bado se lleva a cabo mediante un plano
de alimentación equilibrado, a base de
piensos compuestos, favoreciendo en esta
primera etapa la deposición de tejido
magro, obteniendo el máximo creci-
miento, para terminar el animal con
alrededor de 11 meses de vida y 13-
14 @.

En el cebo en montanera los
marranos y futuros primales se ali-
mentan en campo durante toda su
vida productiva, lo cual favorece el
desarrollo del aparato digestivo, en
especial la capacidad digestiva y área
fermentativa, y el desarrollo del apa-
rato locomotor. En esta fase no se
busca un engrasamiento, sino todo lo
contrario: queremos obtener el "enti-

pamiento" de los animales, esto es, que
crezcan lo máximo posible sus tejidos óseo
y magro, para luego rellenar la "caja" con
el almidón y la grasa procedente de las
bellotas, recurso de alimentación básica
del que depende la calidad de los produc-
tos finales.

Lo ideal en esta etapa es una alimenta-
ción con un contenido moderado-bajo de
grasa y alto de fibra, siendo las necesida-
des de energía y lisina de 2.800-2.900 kcal
EM/kg, y 2,0-2,2 g/Mcal EM respectiva-
mente (López Bote, 2001).

Para el futuro cebo en montanera se
prefiere un plano nutritivo bajo, con una
ganancia media menor de 250-350 g/día.
Por ello, se les alimenta con los recursos
disponibles de la dehesa, y en verano, si

todo el pasto esta seco y no hay nada dis-
ponible se les aporta una pequeña canti-
dad de pienso (1,5-l,fi kg/día) vigilando
siempre el perfil de ácidos grasos.

La premontanera baja es la mejor es-
trategia de alimentación en el cerdo Ibé-
rico de bellota, puesto yue se ha demos-
trado el crecimiento compensatorio de
estos animales mediante la ingestión de
bellotas y hierba. Está comprobado que
se alcanzan los mismos pesos al sacrificio
con premontanera alta o baja, pero los
costes de alimentación se incrementan
notablemente si el aporte de pienso en

^•^ .,.. _ ^ ^
_ ^^^

Prestarter Estarter

EM kcal/kg 3.500 3.275
GB (%) 7,5 a,2
Lactosa (%) 7,3 1,5
PB (%) 19 17,5

Lys (%) 1,2 o,9s
SAA (%) 0,66 0,52
Thr (°^) 0,78 0,62
Trp (%) 0,21 0,17
Calcio (%) 0,8 o,a
Fosforo disponible (%) 0,6 0,6

recría es elevado, pudiendo además dete-
riorar la calidad dc los ácidos grasos dc
las canales.

Cebo

Como ya se ha descrito, el cebo pucde
darse a base de piensos compuestos, o de
forma tradicional en cl campo, consu-
micndo hierba (en la medida en quc la
aprovecha un animal monog^ístrico) y
bellota, tanto dc encina como de alcorno-
que. Las ganancias medias diarias quc sc
obtienen son de 650 g/día al principio y
1.000-1.100 g/día en la fase de acahado
(LÓpez Bote et al, 1998; Benito, 1y96;
Aparicio, 1987).

Retiriéndonos a la composición en áci-
dos grasos hay que distinguir la
deposición dirccta dc grasas
proceden[es de la dieta (de-
pendiendo dicha deposicicín de
la composición de la ingcsta),
y la síntesis de grasa por cl
me[abolismo animal con cl
exceso de energía dc la dieta u
síntesis "de novo" (compucsta
sobre todo por ácidos grasos
saturados). La variación dc la
concentración de ácidos grasos
en la canal se obtienc en fun-
ción dc la difcrcncia cntrc la
síntesis y la degradación, lo
cual depende del balancc cner-
gético y de la composición de
la ración. Asímismo csta
demostrado quc altas concen-

traciones de grasa en la ración hacen quc
disminuya la síntesis endógena, posible-
mente por la falta de sustratos para el
metabolismo (Lopez Bote, 2OOl; García
Martín, 2(x)1).

Existe además una distinta deposición
de ácidos grasos en función de la región
anatómica del animal. Así, se dan las
variaciones más importantes de ácidos gra-
sos en la panceta y el tocino lumbar; los
ácidos grasos oleico (C18:1) y linolcico
(C18:2) son más modificablcs cn la grasa
subcutánea, mientras quc en la grasa intra-
muscular lo son el palmítico (C16:0) y pal-

mitoleico (C16:1) (Osorio ct al., 1983;
Nieuwhof, 1991). Adcmás la grasa
depositada presenta una insaturacicín
distinta en función de la temperatura
exterior.

Con estas puntualiraciones, el
objetivo es llevar a cabo un desarro-
Ilo y crecimiento continuos, de forma
proporcional, sabiendo, por ejemplo,
que las partes nobles se desarrollan
al final (madurer), quc el crcci-
miento depende del nivcl dc alimcn-
tación (la deposición protcica sc
estabiliza cn un detcrminado punto
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de magro
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energía y el coste de la dieta

• Sustitución de metionina y colina para
metilación en dietas para porcino

• Mejora los resultados productivos en

lechones, engorde/terminación y cerdas
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C16:0 C16:1 C18:0 C18:1 C18:2 C18:3

Sebo 25,5 3,4 21,6 38,7 2,2 0,6
Gr. Pollo 23,2 6,5 6,4 41,6 18,9 1,3
Manteca 24,8 3,1 12,3 45,1 9,9 0,1

M. ibérico 21,5 3,4 9,2 50,1 8,6 0,6
Oliva 11,2 1,2 2,5 78,8 5,1 0,6
Colza 3,9 0,2 1,9 64,1 18,7 9,2
Cacahuete 11,6 0,2 3,1 46,5 31,4 0,1
Girasol 6,8 0,1 4,7 18,6 68,2 0,5
Soja 11,1 0,1 4,1 23,4 53,2 7,1
Maíz 12,2 0,1 2,2 27.5 57,1 0,9
Cebada 19,8 0,1 2,1 16,4 54.4 5,1
Trigo 20,5 1,5 1,5 14,5 57,5 4,1
Bellota 14,6 0,2 3,1 63,8 16,1 0,8
Hierba 21,3 0,8 3,4 11,4 10,1 40,2

del crccimicnto, sin emhargo, el tcjido
graso aumcnta hasta cl sacrificio), y yuc
el ccrcJc) rcgula cl ccrosumc) dc alimcnlc)
en función dc la cncrgía dcl mismo,
siendc) cJichc) cc)ntrul más "prcciso" si la
cc)nccntr^lción cncrg^tic^l dcl picnso sc
cncucntra ultrc 2.7(Kl-i.3(K) kcal EM/kg.

E^tc)s c)hjctivc)s dchcn cunscguirsc ulili-
rando cn la mavor mcdi^la posihlc lus
rccursc)s dispc)nihlcs, c)^timizandc) lo^ a)s-
tcs y mano dc ohra dc las cxplotaciuncs.

A pienso

En cl cchc) a)n piens<) sc pretendc yue
no se desvícn dc fc)rma importantc las
caractcrísticas dc la canal ^1c1 bptimo hrc)-
ductivc) (montancra). Pc)r cllo se valuran
los ^ícirlc)s ^,rasc)s mcmuinsaturados I'rcntc
a saturadc)s v^c)liinsaturaclos. EI c)hjctivc)
es c)htencr un ^O-55`%^ ^Ic c)Icico (('Iti:l)
cn la grasa suhcut^ínca, cvitanclo una alla
o haja consititcncia dc la grasa. EI animal
dcbe pocicr mani(cstar to^1o su p<)tcncial
gcnético, v acc)modar las características ^Ic
la grasa dcl ^icnsu hacia la salud, caliclacl
y durahiliclacl, y a<)^tinlirar cl ínciicc ^1c
conversicín dcl alimcntc).

EI cehl) traclicic)nal a hase de meicl^l
dc cercalcs nc) es convenicntc por dar gra-
sas duras (saturadas); si ^ara solucionar
cstc prc)hlcma nos cxccdcmus cn la inclu-
sibn dc grasas vcgctalcs ^c)liinsaturadas

(^irasc)I, soja, maíz), ohtrn^iremc)s grasas
poliinsaturadas, y pc)r tanto dcmasiaclu
Iluí^l^ ŭs, c)frccicn^lo a la carnc cualiclacics
nr^!ativas frentc a la macluraci6n v arc)mas
pruciucidos. Artualmcntc sr formulan
picnsos con un cíptimo c1c grasa ("grasa
dc cliscfi^^"), con clcva^la ^rc)porcicín dc
('lti:l y canticlacJcs moclcradas y hajas dc
saturaclos v puliinsaturaclos.

En cl cuadro V sc mucstran un cc)n-
juntc) de matcri^ls ^rimas usualmcntc utili-
radas cn la alimcntación dcl ccrdo Ihéricc)
y su cc)mposicicín cn ácidc)s grasos.

l_a mc)dil^icacicín del ^crl^il clc áciclc)s
grasos por etcctc) clc la alimcntación sigur
una Icy de rcndimicntos dccrccicntcs, Ic)
yuc significa cluc a mc^ii^la cluc sc prcl-
lum^a cn cl ticnl^cl la administracicín dc
picnso elescicnclc la intensida^l de moclifi-
cacion, csisticndc) un valc)r mínimc) alcan-
z^lhlc, al cual no s^ Ilcgar^í si ^I punto dc
particla cstá muy alcjado dc ^I. La intcnsi-
^1^ ŭd cun yue sc accrran al puntcl ohjctivo
cs mavc)r cuanclc) se partc ^1c un punlo
alcjadc) (LÓpcz 13c)tc, 2(N)I ).

Por cllo, la ^Iltcrnativa más intcresantc
cs incluir grasa añaclida a>n ahc) contcnicl<)
cn c)Icico (mantcca de ccrdc) Ib^ricc) dc
mc)ntanera, suhproductels dcl aceite ^Ie
oliva, scmillas `^cn^ticamrnte mc)diticaclas
c]c girasol, cacahuctc, y cc)Ira y sus ccnllhi-
n21C1OnCS), COn Un IIIVCI C1C InC01-^Or^ICIO11

F / ' 1 I

Autor % Glúcidos % Agua % Cenizas % Fbra % Grasa % Proteína

Sánchez et al (1993)
- Sin pericarpio 72,4 9,7 2.5 1.5 8,5 5,4

San Miguel (1994)
- Sin pericarpio 69-77,1 8,5-11,2 1,2-2,0 5,5-10,0 2,0-5,5 3,0-5,0

San Miguel (1994)
- Con pericarpio 71,2-77,3 8,2-10,3 2,0 4,5^1,0 3,56,0 5,Of,0

Almeida et al (1992)
- Sin pericarpio 7652 3438 - - 17,35,9 5,2-5,7

Vazquez Pardo
- Sin pericarpio 70,478,1 7,412,1 1,5^2,1 1,8-3,6 7,2-14,1 4,7

rccc)mcndahlc mayc)r ^1c1 5-7"/,^, cyuili-
hradc) cn cl restcl c1c nutricntcs.

Nc) ^lchrnu)s c)Ivi^lar yur la clavc hara
cl crccimicnlc) ó^tinu) ^1r Ic)s animalcs r^tá
cn una adccuada rclacicín cncrgía-prc)tc-
ín^ ŭ . Si ^lamos un pi^nsc) cc)n un nivcl c1c
ina)r^c)racicírt dc grasa clcl ti-IO'%^, con ^II
mcnos cl 5O`%^ cic la grasa en fut7na ^l^
^ícidc) c)Icia) y mcnus ^Icl ?U`%, cc)ntu áci-
dos ^rasas saturtulc)s, la a)ntlx)sicicín ric la
^r21ti21 tiUÍ)CUIlInCil tiCr^l tilfllll8r 8 l^l Ch' lOti
ccrdc)s cehaclcls cn muntancra (Lúhcz
Botc, 2(K)1).

Nc) hay yuc descuiclar sin cmhargu
llar^l Ic)s cálculcn, las ncccsiclaclcs cncrgrti-
cas ^ara mantcnimicntc), tcrnlc)rrcgulacicín,
desplaramiento, y síntctiis hrc)tcica, Ya yuc
i11CCtíln (ll' fl)rlllíl nlílrl'í1C1^1 <1 18 tillltl'SIS

cndcígcna. Pc)r cllu cs ncccs^lric) un r^tudic)
cspccíficc) hara ca^1a situacicín hrOllUCtlv^ ŭ .
La cc)nccntracicín cncr^;^tica cle c^tus picn-

sos sr encucnlra alrcclccJc)r c1c ^?IN)-^.^(N)
kcal EM/kg, con 1-tO-15U ^^rcricína/k^!, 6
^('^I/kg, 2,5 g fcísfc)rl) clislx)nihlc/kg v I^)-?
g lisina/Mcal EM (l^urán y Lirau), l^)c)7).

Est<ls ccr^lus nc) ccha^ic)s cn nxmlancra
rlchcn incluir cn su fcírmula I(NI nl^ clr
acctatc) clc ^r-tc)cc)fcrc)I ^c)r kg ^Ic hirnsc)
(L61^cz Botc, 2U(11 ) cc)mu antiuxi^lantc.
Acicnl^ís cl cc)nteniclc) ^Ic lihra hruta hucclc
Ilc^^ar al (,-7 `%^, tcnicnclc) cn cucnta yuc
un rxccsivo apc)rtc cl^ fihra purclc h^lj^ ŭ r
cl rcnclimi^ntc) cl^ la canal hor el aumcntc)
del tamañc) cicl aparat<) cligcstivu. Adcmás,
cl cxceso dc fihra ^ucclc intcrfcrir cn la
cligesticín clc la hrutcína v^rasa ^Icl hicnsu.

Sc lluecJcn incluir aclitivc)s n<Ituralcs ^ic

InlCfCti COnl0 ^ICICIIfIC21111Cti (<ÍCI(.lOti O r^;llnl-
cos dcrivados e inc)rgánicos, ácidc)s cn-g^íni-
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cos volátiles de cadena corta), n-Butirato,
enzimas exógenas, emulgentes y surfactan-
tes. También antioxidantes naturales como
la vitamina E, vitamina C, f3-carotcnos,
polifcnoles (oliva, bcllota, sésamo), aceitcs
esenciales de plantas aromáticas y quelan-
tes de metales (ác. cítrico, láctico, Icciti-
nas) (García Martín, 2(x)1).

Si baja el consumo de alimento haja la
velucidad de crecimiento, y los principales
factores que determinan dicho descenso
son las altas temperaturas, la falta de agua
o de sal, o la presencia de enfcrmedadcs.
Las bajas temperaturas incrementan el
consumo, pero reducen los rendimientos
al utilizarse esta encrgía en generar calor
corporal.

Referentc al racionamiento del picnso
hay yue señalar que el índice de conver-
sic^n es mínimo con un racionamiento
rnoderado (aproximadamentc dcl 20`%).

El racionamiento del pienso en cerdos en
crecimiento de razas con deposicicín magra
importante (cerdo blanco) reducc; la depo-
sicián dc magro con escasa disminución
en la deposición de grasa, con lo quc
penalizamos el crecimiento. Sin embargo,
con cerdos en finalización el raciona-
miento provcx^l una reducción cn la depo-
sición de tejidos grasos, propiedad yue
podría utilizanc en Ib^rico para reducir cl
exusivo engrasamiento, sin incidir negati-
vamente en la calidad de los productos.

En montanera

EI ob.jetivo principal de la montanera
es llevar los animales al sacrificio con 14
@ aproximadamente, habiendo aprove-
chado al máximo los recursos de la

^, ♦ ^ ^ ^ - ^

^-^ -
..^ :^

Acido Graso (%)

N4 Muestras
C14:0
C16:0
C16:1
c1s:o
c1s:1
c1s:2
C18:3

Bellota encina Bellota alcomoque

25 7
0,04 0,1
14,8 15,8
0,3 0,2
2,9 1,2

63,6 50,2
16,6 30,0
1,2 2,8

dehesa, con una calidad nutritiva y orga-
noléptica optimas, y con los menores cos-
tes de producción posibles.

En montanera no se da una moviliza-
ción de las reservas grasas, sino que la
deposición es el proceso más imporiante,
modificando la composición en ácidos ^ra-
sos dc entrada en montanera por dilución,
con un balance de ener^ía positivo duran-
te todo el periodo ( López Botc et al
2OU1).

Las necesidades de este periodo son
dispares, dependiendo del peso del animal,
ejercicio y clima de la zona. Un cerdo
recién entrado en montanera en otoño
con actividad física media necesita 9.S(>U
kcal EM/día. Al tinal de la montanera, en
invierno y con actividad física baja nece-
sita 15.(xl0 kcal EMldía. Las necesidades
medias durante este periodo son de
12.000-13.500 kcal EM/día y 12-15 g
lisin^>/día (García Martín, 2(x)1). La depo-
sición de grasa es elevada, aunque la sín-
tesis end6gena no es muy marcada, lo que
demuestra la alta ingestión dc alimento
(bellota).

Además necesita una suplementación
protcica, ya yue la bellota no aporta prác-
ticamente nada de proteína (Cuadro VI),
y no consigue cubrir las necesidades (10O-
I 10 g/día; máximo 130 g/día) con la inges-
tión de hierba (14-18% de la MS), que es
su principal fuente proteica. Dicha suple-
mentación se Ileva a cabo a base de pien-
sos concentrados en proteína, teniendo
especial cuidado con el resto de nutrientes
del pienso para no deteriorar los resulta-
dos de la montanera; las ingestiones máxi-
mas de estos picnsos son bajas en com-
paración con la ingesta de bellota (mucho
más apetecible por los animales): salvado
SOO g/día; soja 100-200 g/día. Como
máximo HO-^X) g proteína/día.

Además debemos incluir Ca y P suple-
mentarios a la montanera cuyos valores os-
cilan entre el 0 5-0,8% de Ca y 0,2-0,4 dc P
digestible. Estos piensos suplementarios no
parecen afectar de forma marcada a la cali-
dad dc los productos. La recomendación
para la ingesta de este complemento pro-
teico a la montanera es de 1-05 kg/día, con
un aporte de 0,42-0,85% de lisina.

Se ha comprobado yue el cspesor de
panículo adiposo tiene un crecimiento más
lento si en la épc^ca de montanera se su-
plementa con aminoácidos. De esta ma-
nera se frena el tcjido adiposo en favor
del tejido magro, cvitando canales excesi-
vamente engrasadas.

No está claro el efecto cspecítico dc la
inclusión de proteína sobrc el perfil de áci-
dos grasos, pero se sabe que la inclusión
de proteína en la dieta tiene efec[o sobre
la lipogéncsis y la lipcílisis en otros anima-
les

La grasa del cerdo Ibérico en monta-
nera se caracteriza por tener un alto con-
tenido en olcico, y bajo en linoleico y pal-
mítico, cualidades que ofrece la ingestión
de bellota, dc alto contcnido en oleico
(Cuadro VII). La modificación de ácidos
grasos en montanera será función de la
composición y nivel de engrasamiento ini-
ciales.

El consumo de bellota en las Wtimas
fases del ceho está en torno a 8-^) o in-
cluso 10 kg/día, con un índice de conver-
sión de 1 kg de incremento de peso por
cada 10 kg de bellota. EI consumo dc
hierba sin embargo está entre 1-2 0 4-fi
kg/día, con una aporte de a-tocoferol de
171 ^/g MS, y aporte de ácidos grasos n-
3(López Bote et al, 19yK).

La bellota contiene taninos que no pa-
recen influir de manera preocupante en la
digestibilidad del alimento: fenoles totales
4,90%; equivalentes ácido tánico 2,94%
(taninos) (Almeida y Marinho, 1991).

Un manejo adecuado de la alimenta-
ción durante la montanera debe apoyarse
e n:
- La división de la tinca en cuarteles que

se vayan aprovechando sucesivamente.
- La cstructuración de una carga gana-

dera apropiada que no derive cn la
práctica del recebo (reducción de la ca-
lidad de los productos finales).

- Incremento de la producción de bellota
mediante tratamientos adecuados del
arbolado (podas, lucha contra plagas,
etc.).

- Control, en su caso, de la cantidad y
calidad del pienso suplementario apor-
tado a los animales. n
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